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LOS MONTICULOS
 
FUNERARIOS CON POZO
 

UJo Oberem 



Sin lugar a dudas, los llamados montículos funerarios con po­
zo pertenecen a los objetos arqueológicos menos conocidos de la Sie­
rra en el Ecuador. Se encuentran especialmente en la Provincia de Im­
babura y también en el territorio de las provincias adyacentes. Según 
la informacion de las publicaciones, hasta ahora solamente en muy 
pocas ocasiones se han llevado a cabo investigaciones de dichos mon­
tículos funerarios con pozo. Las más importantes son las que hace 
más de 50 años, hizo en los terrenos de la hacienda "El Hospital" 
(provincia de Imbabura). uno de los iniciadores de la Arqueología 
Ecuatoriana, Jacinto J ijón y Caamaño, y los del año 1953 en Huara­
quí (Provincia de Pichincha) por Philippe Guignabaudet (1). Final­
mente en los años 1964 y 1965 los integrantes del "Grupo Ecuador" 
del Instituto de Antropología de la Universidad de Bonn realizaron 
en Cochasquí (Provincia de Pichincha) nuevas excavaciones de mon­
tículos sepulcrales en colaboración con colegas e instituciones ecua­
torianos. A continuación deseo informar brevemente sobre las ex­
cavaciones de dos montículos funerarios con pozo que especialmente 
me parecen interesantes. Lamentablemente en la bibliografía que ten­
go a la mano, las excavaciones mencionadas de Jijón y Caamaño y 
de Guignabaudet fueron realizadas, en cada caso, en un mínimun de 
tiempo. Por lo tanto fue imposible para los excavadores llevar a ca­
bo mediciones y elaborar planos y dibujos más exactos, de tal ma­
nera que no es posible aquí hacer una comparación en pormenores 
con los resultados de Cochasquí. 

Cochasquí está situado en la región septentrional interan­
dina del Ecuador, aproximadamente a unos 70 Kms. al Norte de 
la Capital, Quito, en las vertientes suroccidentales del Mojanda, a 
unos 3.000 m. de altura sobre el nivel del mar. Las estribaciones del 
Mojanda se hallan cubiertas con tobas volcánicas que en vastas ex­
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tensiones se han endurecido en forma de una masa parecida a pie­
dra arenisca que lleva el nombre local de "Cangagua". Cochasquí 
es conocido en primer lugar por las pirámides de tierra con ram­
pas de ascenso que allá se encuentran (3). Entre ellas y en los terre­
nos cincunvecinos de las pirámides se levantan sobre el suelo 15 mon­
tlculos artificiales redondos. En el transcurso del tiempo otros 15 han 
sido aplanados por el arado y otras labores agrícolas. Sin embargo, a 
base de las distintas coloraciones del suelo y con ayuda de la foto­
gráfia aérea, esposible todavía reconocer su antigua ubicación. 

De los montículos funerarios que a continuación describi­
ré, el primero, es decir el montículo "a", está situado al sur de las pi­
rámides y al norte de la carretera Tocachi-Malchinguí, en el paraje 
denominado "Las Tolas IV"; el segundo, el montículo "n", al nor­
te de la antigua escuela, en los aledaños del edificio de la hacienda 
vieja. 

El montículo "a" tiene un diámetro de alrededor de 40 m. 
y se eleva en su parte más alta, desde nuestro punto cero de medi­
ción, unos 5 metros sobre el terreno circundante. 

Sobre la técnica de excavación quiero solamente decir que 
el montículo fue excavado según el método de cuadrantes: en uno 
nororiental y en otro cuadrante suroccidental y cada uno de estos 
en estratos de 25 cms.. Así fue posible dibujar cortes correlativos 
de la totalidad del montículo. Este se encuentra construido con are­
na de distinta calidad. Ha sido cubierto por una capa de barro que 
se extiende por debajo de la superficie arada y por encima de todo 
el montículo. En el centro de éste y a 1,50 m. de profundidad de 
la superficie del suelo no removido, se encuentra un pozo sepul­
cral redondo, de 2,90 m. de diámetro en su parte superior y esca­
lonado hacia adentro. Este se destaca claramente del resto del pi­
so no removido por el relleno efectuado con un material más cla­
ra. La parte inferior se encuentra a unos 60 cms. de profundidad 
y tiene 1 m. de diámetro. Los estratos rellenos en la sección supe­
rior del pozo funerario muestran un cuadro muy perturbado. Uno 
puede concluir, según mi parecer, que la construcción del montícu­
lo se llevó a cabo quizás de la siguiente manera: en primer lugar se 
excav6 el pozo, luego, alrededor del mismo, se eligió una parte del 
montículo. Finalmente, después de llevar a cabo el entierro pro­
piamente dicho. se llenó el pozo y se lo cerró con canas delgadas 
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de barro. Al cierre del pozo se colocó una capa de polvo blanco de 
piedra p6mez que se destaca muy claramente. Por lo .dernás, este 
estrato de piedra pómez se encuentra también en otros montículos 
funerarios con pozo en la regi6n de Cochasquí. Al mismo tiempo 
tuvo lugar un nuevo amontonamiento del montículo y finalmen­
te se rellen6 la parte intermedia restante sobre el pozo, y luego to­
do fue recubierto con la capa superior a la que ya me he referido an­
teriormente. 

En la parte superior del pozo funerario se encontraron ties­
tos de tres vasijas de cerámica fina y pintada, así como de cerámica 
tosca. Más interesantes sin embargo son los descubrimientos de hue­
sos. Se trata de' los huesos de 7 cráneos, pero sin mandíbulas infe­
riores. Cuatro de ellas se encontraron en otro sitio del pozo funera­
rio, tres juntas y una aparte. Los cráneos y las mandíbulas inferiores 
estaban colocados sobre soportes de madera delgados. Desgraciada­
mente los huesos descubiertos se encontraban en tan mal estado 
de conservación que en algunos casos no era posible determinar, 
o en otros solamente bajo gran reserva., el sexo y la edad de los in­
dividuos a quienes pertenecían los mismos. Según los exámenes rea­
lizados por la doctora K. Kunter del Instituto de Antropología Fí­
sica de la Universidad de Giessen (4), los fragmentos de tres crá­
neos pertenecen a adultos de sexo masculino y dos a mujeres jó­
venes. Fue imposible determinar el sexo al que pertenecían los frag­
mentos de los dos cráneos restantes. Se puede decir sin embargo 
que uno de ellos puede ser atribuído a un individuo adulto y el otro 
a un niño de 7 a 14 años de edad. Los restos de las mandíbulas in­
feriores que se encontraron separados de los cráneos pertenecen a 
3 adultos y a un niño. A causa del mal estado de conservación no 
se puede hacer con seguridad una atribución de las mandíbulas a 
los cráneos citados más arriba como tampoco de los 26 dientes suel­
tos y de distintos pedazos de hueso que se encontraron en la parte 
superior del pozo funerario. 

En contraposición con estos descubrimientos sueltos, es­
taba en la parte inferior del pozo un esqueleto casi completo de 
adulto, mal conservado, con un cráneo pequeño y delicado, pero 
con los huesos de las extremidades relativamente fuertes. Tampo­
co en este caso es posible una diagnosis segura respecto del sexo, 
sin embargo lo encontrado habla más por un individuo del sexo fe­
menino que del masculino. Quizás se debe señalar todavía que en 
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este caso la mandíbu la inferior se encontraba con el correspondien­
te cráneo. El esqueleto tiene una postura acurrucada, en tal forma 
que la parte superior del cuerpo estaba entre las rodillas. Bajo este 
se encontraban algunos pedazos de madera, quizás restos de un 
asiento o algo parecido. 

Todos los cráneos de este montículo funerario estaban de­
formados artificialmente. La manera de deformación es siempre igual, 
se trata de la forma "Tabular erecta" y además de la variante "Plano 
Lambdikal" (según el sistema de Imbelloni (5). 

Fuera de los restos del asiento y de los soportes de los crá­
neos, se encontraron también en el pozo funerario otros restos de ma­
dera. Desgraciadamente todos los pedazos de madera estaban muy 
húmedos, los cuales se desmenuzaron al ponerse en contacto con el 
aire. Sin embargo se podía ver que las paredes y el piso de la parte 
inferior del pozo y probablemente también la sección superior es­
taban revestidas con una capa delgada de madera. Finalmente se en­
contraron todavía pedazos más grandes de madera en la parte orien­
tal del pozo, sobre el escalón de la parte superior. Así se podía notar 
que pertenecían a una batea que estaba empañetada en su interior con 
lodo fino de color gris claro. Esta tenía una longitud de 2,25 rn.. una 
anchura hasta 60 cms. y una altura de 18 cms, en la parte más alta 
del borde todavía conservado. Tenía una forma alargada y termina­
ban los dos extremos en punta. 

Otros objetos, como por ejemplo: adornos, instrumentos 
músicos, utensilios de trabajo o ramas, no se han encontrado en es­
te pozo funerario. 

El segundo montículo, con la denominación "n", exacava­
do por nosotros y que a continuación deseo describir, es más peque­
ño que el montículo "a". Su diámetro alcanza 35 m. en la dirección 
Norte - Sur y 30 m. en la Oriental-Occidental. Desde nuestro punto 
cero de medición SE: eleva en su parte más alta unos3,50 m. sobre el 
terreno circundante. Igualmente fue excavado según el metodo de 
cuadrantes. El montículo propiamente dicho se hallaba construído 
con distintas capas de arena y cangagua terrosa. En contraposición 
al montículo "a" merece, sin embargo, señalarse una particularidad. 
La tierra extraída del pozo funerario ha sido utilizada en la cons­
trucción de un amontonamiento de colina de 50 cm. de alto, levan­
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tada alrededor del pozo. En su base alcanza un espesor de hasta 
4,50 m. Esta coronado por una fila de bloques de cangagua no la­
brados. En el centro se encuentra un pozo funerario, con dos esca­
lones que al nivel del suelo no removido tiene un diámetro de 3,25 
m. a 2,70 m. Por lo tanto no es completamente redondo sino de una 
forma ievemente oval. La profundidad de su parte superior alcan­
za a 1,50 m. La segunda sección inferior del pozo tiene una profun­
didad de 54 crn., arriba alcanza su diámetro a 90 cm. y en el piso 
a 65 cm. 

En el montículo "a" el pozo ha sido excavado en el SL:e­
lo no alterado, en cambio no asi en el montículo "n". Los construc­
tores, de tal forma habían simplificado aquí su trabajo, de manera 
qye ubicaron en el pozo en el lugar en donde antes un arroyo ha­
bía carcomido la cangagua. Al Noreste del pozo el cauce del arroyo 
ha sido rellenado junto a la construcción del montículo. Por el con­
trario en el lado Suroeste es tal el estado, que se puede pensar con 
gran verosímil itud, que el hecho del arroyo fue ensanchado y que 
sirvió aún a manera de entrada después de que el montículo, en 
parte o en su totalidad, había sido ya levantado. Hasta la fecha de 
nuestras excavaciones la cubierta por debajo del amontonamiento 
antes mencionado estaba todavía bien conservada. El corredor de 
12 m. de longitud se encontraba, solamente en parte, relleno con 
tierra. Todo esto da gran probabilidad a la opinión, de que, las va­
sijas y los otros hallazgos del pozo, fueron depositados allí tan so­
lo con posterioridad a la terminación del montículo. Eventualmen­
te hablan también a su favor los restos de cerámica de una vasija 
que se encontraron tanto en el relleno del pozo, como en el suelo 
del corredor. 

Al contrario del montículo "a", en el que yacían solamen­
te tiestos de pocas vasijas en el montículo "n" encontramos 15 va­
sijas relativamente bien conservadas, así como restos sueltos de ce­
rámica con los que se podía reconstruir por lo menos una parte de 
otra vasija. Además encontramos tres piedras planas rectangulares, 
cuya final idad no es totalmente clara, y una piedra redonda con ca­
vidades a ambos lados que debe haber servido de mortero. No aso­
maron tampoco, en este montículo, adornos, utensilios o armas. 

Cuatro de las vasijas encontradas estaban sobre el piso del 
__ pozo y once en dos nichos en las paredes. El que se encuentren nichos 
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cavados en las paredes del pozo con el fin de servir como recep­
táculos de vasijas es una particularidad arquitectónica del citado 
montículo que hasta ahora, segun mi conocimiento, no ha sido ob­
servado todavía en el Ecuador. Uno de los nichos se encuentra en 
el lado Noroccidental del pozo. En su boca alcanzaba la extensión 
de 75 cm. y una altura de 40 cm. Su interior estaba redondeado 
en todas direcciones en una profundidad de 50 cm. Allí estaban de­
positadas 4 vasijas. . 

El otro nicho estaba al Este y tenía las siguientes dimen­
siones: 1, 10m. de ancho, O, 60 m. de altura y 0,45 m. de profun­
didad. Allí se hallaban 7 vasijas, entre ellas una olla esférica de 60 
cm. de altura. 

Una segunda particularidad de este montículo es que no 
se encontró huella alguna correspondiente a un sepelio. La parte 
inferior del pozo estaba solamente rellena con arena floja, sin nin­
guna clase de restos' de esqueleto. Quizás se podría pensar que los 
constructores, antes de deponer el cadáver fueron estorbados y así, 
por esta causa, omitieron el sepelio. Esta suposición sin embargo se 
opone a la realidad de que probablemente las vasijas fueron lleva­
.das al pozo cuando la sección inferior del mismo estaba ya relle­
na. Tampoco es admisible que el esqueleto hubiera sido totalmen­
te destruido por la acción de la humedad, pues en el montículo "a", 
que en su totalidad es más húmedo, se han conservado relativamen­
te bien los restos de esqueleto. Personalmente aceptaría como lo 
más probable que en el caso del monticulo "n" se trata más bien 
de un monumento funerario que de un sepulcro en un sentido es­
tricto, el cual habría sido levantado en memoria de una persona 
muerta en lugar lejano. 

En el monticulo "a", antes descrito, existe un entierro fu­
nerario propiamente dicho. El túmulo fue construido seguramente 
en honor del muerto cuyo esqueleto se encontró en la parte infe­
rior del pozo sepulcral. Es difícil la interpretación del significado 
de los siete cráneos colocados en la parte superior del pozo. No se 
puede afirmar si se trata de cabezas decapitadas o de cráneos colo­
cados en el sepulcro en forma de segunda sepultura. A favor de es­
ta segunda suposición hablaría la separaci6n entre las mandíbulas 
inferiores y los cráneos. Tampoco se puede hacer una afirmación 
sobre si se trata de cráneos de familiares, servidores o prisioneros 
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enemigos del allí sepultado. 

Consideremos finalmente de una manera breve, la cerámi­
ca encontrada en los dos montículos. Exceptuando el trípode de 
paredes relativamente gruesas y algunos tiestos del montículo "n" 
que muestran también un color pardo rojizo, la mayoría de las va­
sijas de los dos montículos pertenecen a un tipo al que Jacinto Ji­
jon y Caamaño ha denominado como Panzaleo 11 y 11' (6). Se trata de 
un género de paredes delgadas y cocido fuertemente, que tiene un co­
lor gris o anaranjado. La decoración consiste, en su mayor parte, en 
pintura, a modo de franjas estrechas, en blanco, rojo y pardo. Ador­
nos plásticos son raros. Una vasija redonda esta ornamentada CDn pro­
tuberancia aplicadas en el cuello otra con un borde adornado con 
puntas aplicado en el hombro de la vasija. Un lugar especial ocupa 
la vasija 14 correspondiente al montículo "n". Casi tres cuartas partes 
del cuerpo de la vasija están divididas en zonas que, alternadas con un 
dibujo a manera de un tablero de ajedrez, estan rellenas con diagona­
les que se cruzan entre si y haces verticales de líneas. El color emplea­
do en este caso es el rojo que, sin embargo a causa del cocido en al­
gunos sitios se ha obscurecido hasta tornarse en pardo oscuro. El 
cuerpo propiamente dicho de la vasija tiene un color crema. 

No quiero tratar aqui más detalladamente sobre la cerámica. 
Una descripción más exacta tendrá lugar más tarde en relación con 
el trabajo total sobre la cerámica encontrada en Cochasquí. Tan sa­
lo se dirá que los tipos de cerámica de los montículos funerarios con 
pozo de Cochasquí, coinciden en parte con los excavados en "El 
Hospital" por J ijón y Caarnaño (7). 

La cronología de los aquí descritos y otros montículos fu­
nsrarios situados en Cochasquí puede ser propuesta a base de una se­
rie de datos del carbono 14, que fueron conseguidos, gracias al tra­
bajo realizado en forma amistosa en Hannover, por la Oficina Fe­
deral para la 1nvestigación de Suelos. Según los datos del Carbono 
14 cabe ubicarlos entre los años 900 y 1300 de nuestra era, pero en 
su mayoría alrededor del año 1.000 d.d.C. 

Así, pues, los montículos funerarios pertenecen, sin lugar 
a dudas, al "período de Integración". Frente a los datos del carbono 
14, correspondientes a las pirámides de Cochasquí, que oscilan to­
das alrededor de 1.500 después de Cristo, se tiene como resultado 
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una diferencia de varios siglos. Por lo tanto parecen que las pirámi­
des y los montículos funerarios en Cochasquí no son contemporá­
neos. Por eso, para evitar confusión, sugiero no hablar en el futuro 
de "tolas" en la Sierra ecuatoriana, sino distinguir claramente, co­
rno ya lo hizo también J ij6n y Caamaño, entre pirámides y montícu­
los funerarios. 

'(o deseaba aquí presentar solamente un corto informe so­
bre dos montículos funerarios de la Sierra Ecuatoriana, que creo son 
especialmente interesantes en cuanto a su construcción y por lo des­
cubierto en los pozos sepulcrales. Igualmente quería señalar, por 
vez primera, la ubicación cronológica de dichos montículos fune­
rarios, cronología que se sustenta sobre datos de radio-carbono. 

Espero haber prestado, con esto, una pequeña contribución 
al esclarecirnientodel problema discutido, desde hace decenios, so­
bre las así llamas "Tolas" en el Ecuador. 
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